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DEFERSOII 
El prudente viajero 

Ua viajero llevaba consigo 
grsudes riquezHS y había de 
pasHP por un camino muy aoü-
tario. Topando, pne», con algu-
ua gente del país, lea pregunta­
ba si podría ir ieguro por uquel 
camino. Respondieron uno», que 
mirase por si y íomase otra sen­
da que allí había porque sabían 
^ne aquel camino Qfitaba i»f«B' 
tádo dé ladrones. Rispoadierott 
Otros que no era verdad que Hu­
biese tales ladrones, y que biea 
podíi proseguir eu caoviao. Mo-
viósa con esto una verdadera 
contienda eutre iS g<-bte que 
informaba y aquél hombre: unos 
dt'cí>n que hibía ladrones, otros 
que no. 

N'ieatro viajero estabsi iraps-
ciente. Pregoató, pues, ai podía 
ir del todo seguro por la otra 
•enddi y todos lea dijeron que 
•í; poro era mas di&eultosa y de 
mayor rodeo. Entonces el pru-
danto viajero pensó un rato en 
lo que haría y dijo para consigo: 
Unos dicen que por el camiao 
qne llevo no hay peligro; otros 
dice» que lo hay; pero todoi con­
vienen en que por esa otra seada 
puedo andar seguro de todo te­
mor, ¿Qué importí, púas, que 
tea algo más trabajosa mijorni-
á*1 Na quiero yo poner en ries­
go mi hacienda y mi vida. Y sin 
más discurso tomó luego coa 
tuda resoluciÓQ el camino se­
guro. » 

Apliquemos ahort el caso a 
nuestro propósito. Cierto es que 
en este mundo todos somos via­
jeros y peregrinos que camina­
mos a la eternidad. Kl tesoro 
que llevamos es el alma: el ca­
mino fácil es el de la libertad 
y de las pasion<!8; el camino 
más arduo es el de la fe y de la 
ley de Jesucristo. La impiedad 
TioM dice: echa por donde quie­
ras y no tengas mi'ído. La Reli-
giói nos dice: ¡alto! que vas a 
perderte. Pero todos, buenos y 
inaluü, incrédulos y catóicoa 
convienen en que el camino de 
la santa Religión 68 camino se-
gurt) y libre de todo pnligro. 

¿Q le aconseja, pues^li pruden­
cia, ,ít sola prudencia humana, 
en t̂ n horrorosa alternativh? 
Qiie<i rse parado es cosa imposi­
ble: hay que echar adelante por 
uua u atra senda, porque la vida 

corre a la muerte como lúa 
aguas do üu rio corren al mir. 

¿Q le camino, puos, ha de to­
mar un hombre quo no tiñne 
ya rematado el juicio para po­
ner en salvo uu bien que es mjl 
veces mayor que la vida y 11-
b arse de un mal que es cien 
mil veces peor que la muerte? 
Claro está que imitará al pru­
dente viajero, el Cual escogió 
«ÍQ vacilaciones el camino se­
guro. 

Adelante, pues, lector, carísi­
mo, que la elección no puede 
ser mejor. En el negocio más 
importante de tu vi la has esco­
gido ios medios más acertados; 
en el camino de tu eternidaa 
la senda libre de todo peligro 
que lleva seguramente al desti­
no de la eterna felicidad. Esta 
es la senda que nos mostró el 
Hijo de Dios, cuando personal­
mente visitó la tierra para 
anunciar a ios hombres la bue­
na nueva que nos traía del cielo. 
Esta es la leoda que nos ense­
ñaron los santos Apóstoles, la 
que regaron con sangre millones 
de mártires, la que esmaltaron 
con sus virtudes innumerables 
santos contesures, hombres jus­
tos y perfectos, que forman la 
gloria de la Religión de Jesu­
cristo y el mejor ornamento del 
linaje humano. Mas por el cs-
miuo de ia incredulidad y del 
libertinaje han andado todos 
los impíos, herejes y apóstatas 
con toda la infernal caterva de 
blasfemos, ladrones, homicidas, 
adúlteros, avaros, embusteros 
y demás gente sin ley. sin Dios 
y sin conciencia, que no han vi­
vido en ente mundo sino para 
escandalizar a sus «emejantes, 
turbar la paz de la tierra y lle­
nar de iguomiaia la dignidad 
de la naturaleza humana. 

Foresto la miserable fin es 
la eterna confusión y horror del 
abismo,^adonde como a cloaca 
infernal va a parar toda la in­
mundicia de la tierra: pero la 
verdadera patria de los justóse» 
el Reino de los cielos, donde la 
cristiana virtud será glotiosísi-
mámente recompenSiida por to­
dos los sigflos de la eternidad. 

Vive pues, hermano mío, se­
gún Jesucristo. 

¡¡¡Vive para la eternidad.!!! 

El portal de Belén 
Montada «n una pollina 

po salidos abrojos 11. n i 
va Irt Virgen Nazarena 
y a pie camina José, 
buscarsi- para alojarse 
hasta que asome l.i aurora, 
unachoza bienhechora, 
que abrigo y techo les dé. 

El) Belén se lo han negado 
y el Cielo se lo depara 
qne, NI derr»mar su luz clara 
el Hstro que envió el Señor, 
entre las breños del monte 
tin establo abandonado, 
donde se guaida ganado 
ilumina su fulgor. 

Allí los dos se gnaiccen 
por el inundo despreciados, 
qne humildes y resignados 
los santos viajeros son, 
y en el silencio nocturno 
alzan al cielo sus ojos 
y a Dios postrados de hinojos 
elevan una oración. 

La noche está muy helá'da... 
en el monte zumba el viento 
y en c! alto firmamento 
ni una estrella su luz da, 
las pardas nubes se agolpan 
cubriendo de lulo el suelo 
y al hombre velan el cielo 
hHcia cuyas playas va. 

¡Oh qne noche tan oscuraL 
de los árboles cercanos 
y de los montes lejanos 
turbias siluetas se ven, 
ergentas como fantasmas, 
que medrosos amenazan 
a los viajeros que pasan 
en dirección a Belén. 

lOh que noche... fiel retrato 
el hombre impío y mezquino, 
que »l cruzar por el camino 
de esta vida va sin lúa! 
¡Oh que noche... exacta imogen 
del mundo, que avanza incierto 
por las tinieblas cubierto 
de libertino capuz. 

De pronto 1̂ denso nublado 
se rasga y el viento cesa 
y témplase la crudeza 
de hela <a noche invernal, 
y rail astros luminosos 
de celestiales fulgores 
derraman sus resplandores 
sobre él mismo portal. 

Y en músicas melodiosa! 
los querubt-s edenciales 
anuncian a los mortales 
el gran misterio de amor: 
que en un establo ha nacido 
de una Virgen tierna y pura 
la paz, la dicha y ventara 
de Israel, su Redentor. 

«Gloria a Dios y paz al i)ombre« 
repiten las jerarquías 

que ya ha nacido el Ve (as 
y el mismo jehová. 
cGloria a Dios y paz al hombre»-
que este Niño bieahadado 
las tinieblas del pecado 
con su sangre borrará. 

Oh Jesús, divino Infante-
quc dejas ei almo cielo 
y a nacer bajas al suelo 
porque infinito es tu amor; 
ya que anuncian tus querube*^ 
la paz, pon fin a la guerra 
que inurylada está ta tierra 
de oiio, lágrimas y horror. 

t. ALazrr, 

Estudios Sociales 
El dinero en manos dejóveae* 

y de nihON, no es un biea: pri­
mero, porque aprenden a tnal-
gastar y malversarla moQoday. 
y segundo, porque es uo peliĵ rO'̂  
para su alma; a cada pakO hay 
cines y postales llamativaa qo* 
empoDSoAin a inexpertos y tfetv 
aoa corazones. 

Teniendo dinero loa jótiaas 
pronto se ven bloqueado! por 
amigos aviesos y •daladOv'f»; 
que lea perviartea «1 ^ooraS^. 
Es pu«a un mal ei dioexo «a tKk-r 
Qos de ta JQventud, 

Loa patirea par» obseqtffaf «<* 
ana hijos pueden hacerlo de odt 
maneras, pero no p^ieBdo $lf 
dinero a an diaereción. jñveiiíL 

CL DÉCIMO 
(CUENTO) 

¿La hiatotia de mi boda? 
Oioganla uatedea; po 4eJ« Í9' 

Mr r«ri«. 
Una pftiida obiqnitU <!• pd» 

greñoso. de raído mavtte, túé' 
Já que me vendió e l déoiaio <t» 
billete de lotería a ia ptt«rU '4» 
«Q oafd, • laa «Itaa hortt <Íe 1% 
Qoohe. 

Le di de prima usa omtktti' 
enema, ua duro. 

iCoo qué humilde J gi»éiM^ 
sonrisa IFeoompeaaó mi laría«saT 

—Se Uava uated 1« a a e i ^ •»•• 
ftoritOi-^afirtpáoott la toÉMHMlt^ 
y clara prooabciaeí4ft cleUdi lÜÍM': 
ohaohia del (:«ieblM« Utí^, 

—¿flistM aagurat—í« KP^a-^ 
t¿ en brooaa, mientraa d«id^aib% 
«i déoimo éQ el boMba d î V^>^ 
y subk ia oh» itm día N 4 Í t^Ü 
me servia de (»paboc«, % fin 

*de preaerVarme da 1» {HIIOIQ* 
aiaa %ue aa^urab» «) ta-


